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Estudio sobre

1º CORINTIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: 1º Corintios 6: 12-20

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Qué significa “todas las cosas me son lícitas”?
1.2 Dos aspectos negativos tienen las cosas lícitas ¿cuáles?

Respuesta
1.1 La Versión Latinoamericana traduce así “Todo me es permitido, pero no

todo es provechoso.” También podríamos traducir del griego de esta
manera: “Todo es posible hacer, pero no todo lo que se hace conviene.
Todo es posible hacer, pero yo no dejaré que nada se haga dueño de mi
vida”. Como somos libres, se nos permite hacer de todo. El evangelio no es
un tratado de prohibiciones: tenemos libertad de tomar vino y de no
tomarlo; tenemos libertad de practicar deportes y libertad de llevar una
vida sedentaria; libertad de ir a las fiestas y de quedarnos en nuestra casa.
Tenemos libertad de ayunar y de no hacerlo; libertad de donar sangre u
órganos o negarnos a ello.
Pablo no dijo “todo está prohibido” sino “todas las cosas me son lícitas” o
“todo me está permitido”.

1.2 Sin embargo, en la misma sentencia incluye los límites de nuestra libertad
que son dos: (1) El límite de la conveniencia. No todo lo que queremos
hacer nos conviene, o es lo mejor, o útil. Si nos gusta la excelencia, siempre
cambiaremos lo bueno por lo mejor o lo más excelente. (2) El límite del
control. Algunas cosas buenas, que se nos permite hacer, pueden
dominarnos o esclavizarnos. ¿Qué cosas ejercen sobre nosotros mayor
influencia? Hay cosas tan lícitas como la necesidad de dormir, pero en
algunas ocasiones no nos conviene hacerlo porque podemos poner en
peligro nuestra vida o de nuestra familia. También podemos comer de
todo, pero a veces debemos abstenernos. El problema está en las cosas
permitidas que quieren tiranizarnos. Cuando esto ocurre nos convertimos
en esclavos de la comida, o del sueño, o del trabajo, o de los deportes y nos
parece que no podemos vivir si no hacemos esto o aquello.

2.1 ¿Qué quiere decir la frase “las viandas para el vientre, y el vientre
para las viandas”? ¿qué cosas destruirá Dios?

2.2 ¿Para qué fue destinado nuestro cuerpo?
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1 Corintios 6:12
“Todas las cosas me son lícitas,
mas no todas convienen; todas
las cosas me son lícitas, mas yo
no me dejaré dominar de
ninguna.”

1 Corintios 6:13-14 “Las viandas
para el vientre, y el vientre para
las viandas; pero tanto al uno
como a las otras destruirá Dios.
Pero el cuerpo no es para la
fornicación, sino para el Señor, y
el Señor para el cuerpo. Y Dios,
que levantó al Señor, también a
nosotros nos levantará con su
poder.”
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2.3 Que alguien del grupo explique la frase “Y Dios, que levantó al
Señor, también a nosotros nos levantará con su poder”

Respuesta
2.1 La Nueva Biblia Española dice “La comida es para el estómago y el

estómago para la comida”  Y aquí argumenta en contra de los que
comparaban la necesidad de comer con la necesidad de tener relaciones
sexuales. Es cierto que Dios creó el estómago para que recibamos el
alimento y vivamos, y que creó también los órganos sexuales. Pero nadie
ha muerto por no tener relaciones sexuales, pero sí por no comer. Además,
ni el estómago ni los alimentos serán eternos, porque Dios a ambos los
inutilizará. ¿Qué aprendemos aquí acerca del nuevo cuerpo que
recibiremos en la resurrección? Podemos vislumbrar que será un cuerpo sin
estómago. Dios destruirá los alimentos porque no harán falta, y tampoco
hará falta el estómago. Tampoco tendrá órganos sexuales, porque Jesús
dijo “no se casarán ni se darán en casamiento. Porque no pueden ya más
morir, pues son iguales a los ángeles, y son hijos de Dios, al ser hijos de la
resurrección.” (Lucas 20:35-36) No obstante queda sin respuesta la cena de
las bodas del Cordero que nos habla el Apocalipsis. Tal vez se refiera a otro
tipo de cena, todavía incomprensible para nosotros.

2.2 Nuestro cuerpo fue diseñado y destinado para que pertenezca al Señor. Y
lo más extraño del pasaje es que por su parte el Señor fue destinado para el
cuerpo. Porque dice “El cuerpo no es para la fornicación o la inmoralidad
sexual sino para el Señor, y el Señor para el cuerpo.” Aquí estamos frente a
un misterio aun no revelado, porque es parte de una nueva dimensión y
otra realidad.

2.3 El contexto nos indica que aquí Pablo se estaba refiriendo a la resurrección
del cuerpo: “y Dios, que hizo surgir al Señor, también a nosotros nos
elevará con su poder” ¿por qué? Porque “el cuerpo es para el Señor y el
Señor para el cuerpo”, para que seamos uno con y en El.

3.1 Si nuestros cuerpos son miembros de Cristo, cuando pecamos con
el cuerpo ¿hacemos que Cristo peque?

3.2 La frase “los dos serán una sola carne” ¿en qué otro contexto se
utiliza? ¿Qué conclusión sacamos de esto?

Respuesta:
3.1 Si utilizamos nuestro cuerpo, que es una parte del cuerpo de Cristo, para

tener relaciones sexuales fuera del matrimonio, tenemos dos opciones (1)
Primero: hacemos que Cristo peque. Porque desde el día que creímos en él
y lo recibimos nuestro cuerpo llegó a ser parte de su cuerpo, dado que en
Efesios 5:30 Pablo afirma que “somos miembros de su cuerpo, de su carne
y de sus huesos.” Si así, todo lo que hagamos con nuestro cuerpo, lo
hacemos junto con Cristo. Si utilizo mi mano para robar, no puedo luego
decir “yo no lo hice, fue mi mano”. Todo el ser se involucra en el pecado,
no solo una parte. Pero como sabemos que en Cristo no hay pecado y no
puede pecar, entonces tenemos otra opción (2) Somos separamos de
Cristo. Por eso Pablo pregunta “¿Quitaré, pues, los miembros de Cristo y los

1 Corintios 6:15-17
“¿No sabéis que vuestros
cuerpos son miembros de Cristo?
¿Quitaré, pues, los miembros de
Cristo y los haré miembros de
una ramera? De ningún modo.
¿O no sabéis que el que se une
con una ramera, es un cuerpo
con ella? Porque dice: Los dos
serán una sola carne. Pero el que
se une al Señor, un espíritu es
con él.”
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haré miembros de una prostituta?” Por eso el pecado es una separación o
un divorcio de Dios que produce un profundo abismo con él y rompe toda
relación y comunión con la divinidad.

3.2 La frase “y los dos serán una sola carne” se utiliza en las ceremonias de
bodas, porque nos recuerda el propósito del matrimonio: que ya no son
dos sino uno, de acuerdo a Génesis 2:24 “Por tanto, dejará el hombre a su
padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne:” Pero
aquí Pablo no se refiere al matrimonio sino a las relaciones sexuales fuera
del matrimonio y las coloca en el mismo nivel. Para él, tener relaciones
sexuales con una ramera es convertirse en una carne ella. Por lo cual, deja
de ser uno con Cristo, para ser uno con una prostituta. Y aquí no discutimos
si la salvación se pierde o no, porque es una cuestión puntual: Cristo no
participa de nuestros pecados, y si no participa, significa que nosotros al
pecar no estamos en él ni está en nosotros, ni le pertenecemos. Esta
cuestión es muy seria para tomarla livianamente o para oscurecerla con
interpretaciones que ignoran la realidad del pecado. Lo cierto es que, si
alguno ha caído en pecado necesita pasar por un proceso de profundo
arrepentimiento y de reinserción en el cuerpo de Cristo.

4.1 ¿De qué manera podríamos huir de la fornicación? Dar ejemplos.
4.2 ¿Porque Pablo dijo que no somos dueños de nuestro cuerpo?
4.3 ¿De qué manera podríamos glorificar a Dios en nuestro cuerpo?

Respuesta
4.1 En la Versión Popular leemos “Huyan, pues, de la inmoralidad sexual.

Cualquier otro pecado que una persona comete, no afecta a su cuerpo;
pero el que comete inmoralidades sexuales peca contra su propio cuerpo”
Y aquí huir no es de cobardes sino de sabios y prudentes. No dice que
debemos enfrentar la fornicación, ni que la debemos atacar o luchar contra
ella, ni tampoco denunciar, ni ventilar. ¡En absoluto! Simple y llanamente
se nos ordena huir. ¿Cómo podemos huir? Tenemos varias opciones:
(1) Huir es desaparecer de los lugares de tentación. Sean clubes nocturnos,
o boliches u otros lugares donde nos sentimos vulnerables.
(2) Huir es evitar a las personas con quienes caímos en pecado. No
debemos visitarlas, ni hablar con ellas, ni relacionarnos.
(3) Huir es cambiar de tema cuando o irnos cuando nos sentimos atraídos
sexualmente con alguien.
(4) Huir es evitar estar a solas o en intimidad con alguien del sexo opuesto.
(5) Huir es confesar inmediatamente los pensamientos lujuriosos y
renunciar a ellos en el nombre de Jesucristo.
(6) Huir es orar pidiendo ser librados de la tentación y del mal.

4.2 No somos dueños de nuestro cuerpo porque fuimos comprados. Como dice
la Biblia de Jerusalén “¡Habéis sido bien comprados! Glorificad por tanto a
Dios en vuestro cuerpo”. Cuando compramos una heladera esperamos que
enfríe bien y conserve los alimentos. Si compramos un auto, esperamos
que nos traslade sin inconvenientes; si compramos un par de zapatos
esperamos que nos sienten bien y que no nos hagan doler los pies; en fin,
todo lo que adquirimos, lo adquirimos con una finalidad y cuanto más alto

1 Corintios 6:18-20
“Huid de la fornicación.
Cualquier otro pecado que el
hombre cometa, está fuera del
cuerpo; mas el que fornica,
contra su propio cuerpo peca.
¿O ignoráis que vuestro cuerpo
es templo del Espíritu Santo, el
cual está en vosotros, el cual
tenéis de Dios, y que no sois
vuestros? Porque habéis sido
comprados por precio;
glorificad, pues, a Dios en
vuestro cuerpo y en vuestro
espíritu, los cuales son de
Dios.”
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es el precio, más lo estimamos. De la misma manera, Dios nos ha comprado
con un gran precio: pagó muy caro nuestras vidas, con la vida de su propio
Hijo, y lo hizo con un propósito específico: para que le glorifiquemos con
nuestro cuerpo.

4.3 Glorificamos a Dios con nuestro cuerpo cuando lo utilizamos para adorar,
alabar, cantar en su presencia; lo glorificamos cuando nos apartamos del
pecado y vivimos en santidad; lo glorificamos cuando utilizamos nuestro
cuerpo para servirle de diferentes maneras, de acuerdo a nuestros dones y
capacidades; glorificamos a Dios con nuestro cuerpo cuando ejercemos el
dominio propio y no nos dejamos dominar por las pasiones.

(Nota aclaratoria: en los manuscritos más antiguos no aparece la frase “y
en vuestro espíritu” sino recién después del siglo VI. Por eso, la mayoría de
las versiones de la Biblia no la incluyen)

II. Actividad práctica

1. Este es un buen momento para todos los que están separados de Cristo
y que quieran ser parte de su cuerpo por medio del arrepentimiento y
la fe. Para que Cristo habite en cada uno podrían volver a orar todos
juntos e individualmente la oración de entrega y aceptación de
Jesucristo como Salvador y Señor.

2. También es un buen momento para preparar un lista de cosas que
podríamos hacer para glorificar a Dios con nuestro cuerpo durante esta
semana ¡y hacerlas!

III. Sugerencias para el facilitador.

1. Prepara el ambiente de tu grupo con oración. Nunca vayas a tu GBC en
frío o improvisando. Ora de mañana, ora por la tarde, ora en tu casa o
mientras vas en camino. Eleva tu corazón a Dios y pide una nueva
manifestación de su gracia y su poder.

2. Pide al Señor sensibilidad espiritual para darte cuenta a quienes el
Espíritu Santo les está hablando o tocando con su poder. Nunca ocupes
el lugar del Espíritu de Dios, jamás manipules a la gente. Acércate a
esas personas, anímalas para que pongan su confianza en el Señor y ora
por ellas.

IV. Texto bíblico para memorizar:

1 Corintios 6:19 “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo,
el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?”


